Alberta Giménez – Escritos literarios


Medicinas vulgares



Señores:



Al mirarme aquí sola, con el cuaderno en la mano, fácilmente adivinan vs. que no vengo a recitar versitos sino a tratar un asunto grave, serio; y así es, en efecto. Los que esto piensen, no quedarán burlados. Ofrezco una conferencia de indiscutible importancia; ¡de suma transcendencia! He ahí el porqué de mi cuaderno de notas. Hay peligro de incurrir en un error, de trastornar un concepto... y, a todo trance debo evitar estos escollos.



Antes de entrar en materia, séame permitido decir que, a los forasteros, no a mis compatricios, dedico este trabajo; pero conste que la gloria de mi patria es el móvil que me impulsa, la meta a que me dirijo.



¡Pobre patria mía; cuán poco te conocen tus detractores! Porque, díganme vs., señores, ¿qué hacen los viajeros que se dignan visitar nuestra amada isla? Cuando más, estudian nuestra flora, agricultura, industria, comercio, marina; admiran la esbeltez de nuestra catedral, la frondosidad de nuestros valles, el arbolado de nuestros montes; tildan de patriarcales nuestras costumbres y de pobre y duro nuestro dialecto; hacen sus obligadas excursiones a Miramar, Sóller, Torrent de Pareis y Gorch Blau; visitan las Cuevas de Artá y del Drach y... marchan creyendo conocer lo que somos y lo que valemos. ¡Cuánto se equivocan! No saben que nos caracteriza la modestia y que cualquiera de esas viejezuelas que ven hilando como nuestra madre Eva, con la rueca y el huso, a la puerta de su pobre vivienda, encierra un tesoro de ciencia, un cúmulo de conocimientos con que se gloriarían muchos sabios de allende los mares.



Pero entremos en materia.



¡Medios infalibles para preservarse o curarse de muchas enfermedades!


¿Habéis padecido algún violento dolor de muelas? ¿Lo padecéis tal vez habitualmente? ¿Sabéis hasta qué punto hace sufrir? Si os aqueja en lo sucesivo, ¡vuestra será la culpa! Cortaos las uñas todos los lunes y... apelo a los que han hecho la experiencia; ellos aseguran a pie juntillas que es infalible preservativo... Haré una ligera pausa por si conviene  a alguno tomar apuntes. 


Sin duda habréis visto muchas veces alguna hermosa mano afeada por los padrastros o repelones que se forman junto a las uñas. No os las cortéis nunca los viernes y podéis estar seguros de que no sufriréis esta molestia.


La dentición. ¡Cuántas víctimas ocasiona! ¡A cuántos angelitos arranca del seno de las familias como tiernos capullos tronchados por el cierzo! ¡Cuántos risueños planes, cuántas dulces esperanzas desvanece! ¡Cuántas madres cariñosas lloran inconsolables la pérdida de sus tiernos hijuelos! ¿Y por qué? Por ignorancia solamente. 
El medio de prevenir tanta desgracia es sencillísimo. Basta con que el chiquitín lleve pendiente del cuello un diente de erizo; nada más. Engarzadito en plata, suspendido de una cadenita, ni es feo ni es molesto y ¡evita tantos sufrimientos y tantas lágrimas! Tal vez alguna eminencia médica se permita la duda... que ensaye, que estudie y conteste después.


Vamos a otro punto. Las berrugas.


Han visto vs. cosa menos distinguida, más cursi, más plebeya que las berrugas? ¿Quién se aviene a ostentarlas en su rostro? ¿Quién se resigna con semejante desgracia?... Nada; nada. Es cuestión de poca monta. Contad bien las berrugas, poniendo mucho cuidado en no equivocaros; haced en una hebra de hilo igual número de nudos y luego echadla a un lugar inmundo donde se pudra fácilmente y, podrida la hebra, como por encanto, habrán desaparecido las berrugas. Hay otros medios; pero, siendo seguro, con uno que se conozca es ya bastante.


Medio seguro para curar los orzuelos.


Se hace en mitad de la calle un montoncito de piedrecitas, y ¡pobre del transeúnte que lo derriba! Él carga con el orzuelo mientras el que lo padecía se queda bueno. El medio podrá no ser muy caritativo; pero queda a la conciencia de cada cual la libertad de emplearlo. Señores, yo me lavo las manos.


¿Saben vs. lo que es un cólico; un fuerte dolor de tripas? ¿Cuánto hace padecer? Pues también un remedio maravilloso, como va vs. a ver. Póngase encima del paciente una camisa u otra cualquiera prenda de ropa interior que haya usado un individuo, hombre o mujer, que sea el séptimo entre hermanos o hermanas; pero el séptimo o séptima sin intermedio de ninguno de otro sexo, y al contacto de la citada prenda cesará instantáneamente el dolor. Y téngase en cuenta que no perderá su virtud, por muchas veces, que se la emplee, mientras no se la lave. ¡Recuérdenlo vs. bien!


¿Quieren vs. curar una lupía
 o lobanillo sin emplastos ni operaciones quirúrgicas? Yo les diré a vs. el cómo. Pásese por encima de la mano de un muerto, y a los pocos días ha desaparecido. ¡El resultado es seguro; no cabe la duda, pues lo afirma por experiencia nuestro propio Galeno.


Pero, observo, señores, que me resta mucho que decir y temo fatigar demasiado sus facultades intelectuales; por lo mismo, y para terminar, trataré un importantísimo punto.


¿Saben vs. lo que significa hacerle a uno mal de ojo? ¡Ni más ni menos que embrujarle! Y yo voy a decir a vs. la manera de curar a los embrujados sin que sean parte a impedirlo un ejército de brujas con todas sus brujerías. Colóquense unas tijeras abiertas en forma de cruz (no en forma de x), en la cama del paciente de modo que él no se aperciba, es decir: escóndase en dicha forma debajo de su colchón o almohada, y si se consigue que duerma así una noche, amanecerá desembrujado completa y perfectísimamente.


Termino, señores, llamando a vs. la atención sobre la importancia del asunto que he tratado y ofreciéndome a continuar en otra conferencia, ya que tengo para ello abundante y escogidísima materia.






He dicho.                
� Las “Medicinas vulgares”, supersticiones que en un pueblo se van  formando, son las que caricaturiza la Madre en este juguete cómico, escrito probablemente a modo de entremés. Este monólogo en prosa, debió recitarse ya en 1893.


� Lupía: Lubanillo, tumor.





